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3979 PASTOR CARLOS STAHL 
LOS REDIMIDOS VENDRÁN A SIÓN 
MIÉRCOLES 12 DE AGOSTO, 2026 

Bendito sea el Señor. Muy bien, podemos sentarnos y vamos a seguir estudiando el libro de 
Isaías. Amén. 

Hoy queremos hacer el capítulo 35, pero primero tenemos que terminar el capítulo 34. 
Hemos estado divirtiéndonos con todos esos demonios que menciona el capítulo 34, y luego, 
al salir del 35, los capítulos 36, 37, 38 y 39 son la historia del rey Ezequías. Así es que eso va 
a estar tremendo también; a mí siempre me ha bendecido mucho la historia del rey 
Ezequías. 

Pero regresemos a Isaías capítulo 34 y recordarán que el Señor está lidiando aquí con la 
nación de Israel: con Israel (las diez tribus del norte) y con Judá (las tribus del Reino del 
Sur). Ellos se rebelaron y echaron a Dios tras sus espaldas, adoraron a los ídolos de las 
demás naciones y le fueron infieles al Señor. Entonces, el Señor primero envió a todas estas 
naciones a darle una llamada de atención muy fuerte a la nación de Israel; mandó a los 
asirios. Los asirios rodearon a Judá, pero cuando le tocó a Israel, a las tribus del norte, los 
desperdigaron por todos lados, destruyeron su ciudad, etcétera. Y luego, unos años después, 
Dios mandó a los caldeos, ¿verdad?, a hacer pedazos a Jerusalén. Eso Isaías lo está 
profetizando antes de que pasara, pero después de que fueron reprendidos los de las diez 
tribus del norte. 

Entonces vemos el lado histórico, vemos lo que Dios está profetizándole a Israel para esos 
días, lo que habría de acontecer, y aconteció en esos días. Pero lo más hermoso no solo es 
entender el lado histórico. El lado histórico no va a transformar nuestra naturaleza y a 
conformarla a la imagen de Cristo; lo más precioso es encontrar los principios de operación 
de Dios. Amén. Y los principios de Dios, esos son los que llegan al corazón y transforman 
nuestra vida, nos conducen al arrepentimiento y nos levantan. Amén. Okey. 

Entonces, en Isaías 34, este es uno de los capítulos más completos que hay acerca del lago de 
fuego. No es el único, y hay información que dejé a medias, pero quiero seguir al capítulo 35. 
¿El gusano? No hemos hecho el gusano, ¿verdad? Bueno, si no logramos el 35, nos 
quedaremos en el 34. 

Pero en Isaías 34 estábamos viendo nosotros acá toda esta gran lista de aparentemente 
animales que se mencionan; son quince los que se enumeran acá. Y estos animales 
realmente no son animales, porque el lago de fuego no va a ser creado para que ahí se vayan 
los animales. El lago de fuego va a ser creado para Satanás y sus ángeles, y para las personas 
que habrán negado o rechazado toda la vida la verdad y la salvación que es en Jesucristo. 

Ahora, hemos estudiado todos estos espíritus o demonios que se enumeran acá, porque 
estas son las cosas a las que nosotros nos exponemos cuando nos dejamos gobernar por 
nuestras actitudes carnales. Estas cosas alimentan a esos espíritus y demonios; y entonces 
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empieza con un berrinche, porque cuando venimos a sentir, de repente hay algo más grande 
que nosotros controlándonos y gobernándonos, ¿verdad? Y allí es donde la gente se expone. 
Pero bueno, ya vimos varios y acá tengo la evidencia de que llegamos hasta el número doce, 
que se menciona en el versículo 14. 

Isaías 34:14 dice: «Las fieras del desierto se encontrarán con las hienas, y la cabra salvaje 
gritará a su compañero; la lechuza también tendrá allí morada, y hallará para sí reposo». 
Esto es importantísimo, lo que hay acá. Vimos la cabra salvaje; en otras versiones lo dicen tal 
cual, «el sátiro», e hicimos un comentario bastante breve la semana pasada acerca de estos 
sátiros. Los sátiros son mitad humano y mitad animal, ¿verdad?, y sin embargo son 
demonios. Y el origen de estos demonios pudo haber estado en aquella unión corrupta que 
hubo entre ángeles y humanos descrita en Génesis capítulo 6. Estos seres pudieron muy 
bien también haber ocurrido o ser parte de la tierra antes de Génesis 1:2, ¿verdad? La tierra 
en Génesis 1:2 se encuentra desolada y vacía, y el Espíritu de Dios se mueve sobre la faz del 
abismo, Tehom. Si estudiamos ese abismo, es el mismo abismo que se menciona en 
Apocalipsis, cuyo príncipe es Abadón, y es de allí de donde proceden esos demonios que son 
mezclados. ¿Se acuerdan? Los leímos la semana pasada. Son totalmente mezclados y esta 
tierra fue juzgada por causa de todas esas mezclas extrañas, y estos sátiros probablemente 
vienen de entonces. Si no, no tenemos idea de la información que nos da la Palabra de Dios y 
de la historia de este mundo. 

Okey, seguimos. Muy bien, entonces ya lidiamos con la cabra salvaje o los sátiros. Ahora, la 
cabra salvaje o los sátiros son párvulos, porque miren el que sigue. El versículo 14 dice: «La 
cabra salvaje gritará a su compañero y la lechuza...». Número trece: realmente la palabra 
aquí es Lilith. Lo escriben con th, creo, Lilith. Y en cualquier diccionario y texto van a 
descubrir que Lilith era un demonio grande femenino. 

Ahora, ese es el peligro con estar uno curioseando en material que tiene una mezcla extraña 
entre verdad y error. A mucha gente cristiana le encanta empezar a curiosear en los textos 
de tradición oral judía, misticismo judío y todas esas cosas; y miren, ni pierdan su tiempo. Lo 
que los judíos en su mitología o tradición oral dicen acerca de Lilith es la cosa más absurda y 
ridícula que se puedan imaginar. Pero la palabra Lilith literalmente se define como una diosa 
femenina conocida como el demonio de la noche, el espectro de la noche; la raíz etimológica 
es «apartarse de la luz». Así es que lo más probable es que Lilith sea... esta es la única 
mención que se hace de Lilith, y no hay ninguna duda por los diccionarios y todo eso que es 
un demonio, es un demonio femenino. Los ángeles son espíritu, pero hay femenino y 
masculino también en ese ámbito. No es que tengan sexo o cosas así, ¿verdad?, pero sí los 
hay. Por eso en un momento vamos a ver la prueba de eso en los textos que siguen aquí en 
Isaías capítulo 34. 

Pero lo más probable, y ese es el entendimiento que yo tengo de esto, es que Lilith se refiera 
a la misma maldad que menciona Zacarías capítulo 5. Miren Zacarías capítulo 5, versículo 5. 
¿Ya llegaron a Zacarías 5:5? «Y salió aquel ángel que hablaba conmigo, y me dijo: Alza ahora 
tus ojos, y mira qué es esto que sale. Y dije: ¿Qué es? Y él dijo: Este es un efa que sale» —o 
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una medida, una unidad de medida—. «Además dijo: Esta es la iniquidad de ellos en toda la 
tierra. He aquí, levantaron la tapa de plomo, y una mujer estaba sentada en medio de ella» 
—en medio de aquel efa—. «Y él dijo: Esta es la maldad» —con M mayúscula; la palabra 
«maldad» es una palabra femenina acá—. «Y la echó dentro del efa, y echó la masa de plomo 
en la boca del efa. Alcé luego mis ojos, y miré, y he aquí dos mujeres que salían, y traían 
viento en sus alas, y tenían alas como de cigüeña, y alzaron el efa entre la tierra y los cielos». 

Aquí tienen otra vez prueba de que hay ángeles femeninos. Y dice: «Dije al ángel que hablaba 
conmigo: ¿A dónde llevan el efa? Y él me respondió: Para que le sea edificada casa en tierra 
de Sinar» —en la tierra de Babilonia—; «y cuando esté preparada, lo pondrán sobre su 
base». Y aquí tenemos nosotros a este personaje: se llama Maldad, es femenino, y yo creo, 
por las pocas referencias explícitas que hay a esto —porque hay muchas si uno las busca con 
los diccionarios y todo—, que se está refiriendo a la misma Lilith aquí de Isaías capítulo 34. 
Las buenas noticias son que esa señora fea va a terminar en el lago de fuego también. Amén. 
O sea, Dios va a acabar con toda esa maldad tarde o temprano, gracias a Dios. Pero estoy 
deteniéndome para que vean que estas criaturas que menciona Isaías capítulo 34 no se 
refieren a animalitos. Amén. 

Muy bien, entonces sigamos. Isaías 34, verso 15 nos toca. Lilith va a terminar allí en el lago 
de fuego, allí va a encontrar su reposo. Dice: ¡Guau!, en esa condición de desolada y vacía o 
tohu y bohu, ¿verdad? Tremendo. Muy bien, si el mundo espiritual es lo que es. 

Versículo 15: «Allí anidará el búho» —es el número catorce—. «Allí anidará el búho». La 
palabra búho significa contraerse, saltar hacia adelante, lanzarse sobre su presa como una 
flecha. Esa es la definición de la palabra que traducen aquí como «búho». Les he explicado 
que a lo mejor ni siquiera es un búho, a lo mejor es otra cosa esta palabra; pero a los 
traductores sí les da mucho trabajo saber exactamente de qué animal, mineral o planta está 
hablando la Biblia cuando tienen que traducirla, porque muchas de estas son palabras que 
ya quedaron en desuso y a esos animales, plantas o minerales se les llama de otra manera en 
hebreo más moderno, ¿verdad? Pero quedémonos con la definición del búho: contraerse, 
saltar hacia adelante, lanzarse sobre su presa como una flecha. En otras palabras, la presa 
solo está allí, ni siquiera se da cuenta del momento en el que este búho viene y ataca, 
¿verdad? Todo lo que el búho está esperando ver es una presa y no se anuncia; él no lo hace 
despacito, no, está al acecho, pero está listo para atacar, y cuando ataca, ataca así. Amén. 

Todo lo que estos espíritus están esperando ver es un enojo fuera de control, una tristeza 
fuera de control, una lujuria fuera de control; y no se anuncian cuando uno siente, ¿verdad?, 
y de repente la situación se vuelve más crítica, ¿verdad? Amén. Gracias a Dios por la sangre 
preciosa del Señor Jesucristo y por el Espíritu Santo, que nos puede ayudar a vernos a 
nosotros mismos y dónde nos estamos exponiendo, ¿verdad?, para ir al Señor y decirle: 
«Señor, perdóname, soy culpable, me arrepiento, perdóname». Amén. Y a veces sí 
necesitamos ayuda de otros para poder ser completamente libres de cualquiera que sea la 
cosa que nos está oprimiendo. ¿Puede un cristiano necesitar ser liberado de espíritus? La 
respuesta es un total y absoluto sí. O sea, si no pasara, no llevaríamos cuarenta años 
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viéndolo pasar con bastante frecuencia. Amén. Okey, entonces por eso es que tenemos que 
ser nosotros creentes espirituales y, hermanos, agarrar esto en serio. Dios no está jugando y 
el diablo tampoco. Amén. Así es que a nosotros no nos toca estar jugando a la religión y a la 
iglesita, porque nos podemos meter en problemas. Sí. Amén. 

Okey, el búho. Ese era el versículo 15, ¿verdad? «Allí anidará el búho, pondrá sus huevos, y 
sacará sus pollos, y los juntará debajo de sus alas; también se juntarán allí...». Número 
quince: «...los buitres». Y la palabra buitre significa volar velozmente, lanzarse; eso significan 
los buitres. Ahora, ¿en contra de qué se lanzan los buitres? Muertos... bueno, digamos carne, 
sí, okey. Pero miren, hay otro tipo de carne muy buena que deberíamos estar comiendo: la 
carne de la Palabra de Dios. Amén. 

Pero miren lo que puede ocurrir con estos buitres. Mateo capítulo 13, verso 1. Ahora, allí no 
dice buitres, pero yo creo que estos son los buitres a los que se refiere Mateo capítulo 13, 
versos del 1 al 4. A lo mejor ahí van incluidos los búhos y las lechuzas y todo el montón del 
mundo ornitológico que se menciona aquí en Isaías capítulo 34. Amén. 

Mateo capítulo 13, verso 1: «Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. Y se le 
juntó mucha gente; y entrando él en la barca, se sentó, y toda la gente estaba en la playa. Y 
les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar. Y 
mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves...». Y a ver, 
¿por qué hay tantas aves mencionadas ahí que se van a ir al lago de fuego? «...y vinieron las 
aves y se la comieron». Mateo capítulo 13, verso 19: «Cuando alguno oye la palabra del reino 
y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que 
fue sembrado junto al camino». 

Ahora, el malo tiene a su ejército de aves, y cuando ve a alguien junto al camino que está 
recibiendo la Palabra, las aves van a volar velozmente, a lanzarse sobre su víctima, y las aves 
lo que se van a robar allí es la Palabra para que esta no se arraigue y dé fruto. En el caso de 
estas personas... ahora, estas son personas que están junto al camino. ¿No es que la semilla 
cayó junto al camino y se perdió porque qué descuidado el sembrador? No, es que el 
sembrador amoroso y sabio buscó alcanzar con las semillas de su Palabra a las personas que 
están caminando junto al camino. De hecho, la Biblia King James lo dice clarísimo: la 
persona que estaba junto al camino es la que recibió la semilla, pero vinieron las aves y se la 
robaron. ¿Por qué? ¿Por qué no echó raíz la semilla? Pues porque las personas no están en el 
camino. Muchas personas creen estar en el camino porque no están lo suficientemente lejos 
del camino, pero tampoco están en el camino: aquellos que simpatizan con la Iglesia y les 
llaman la atención los estudios bíblicos, pero en su vida personal no tienen los dos pies 
puestos en los caminos del Señor Jesucristo. Amén. Solo se mantienen lo suficientemente 
cerca para poder echar mano de Dios cuando necesitan un favor. ¿Qué ocurre con la Palabra? 
Nunca da fruto. Siempre se les olvida, nunca la retienen, y a veces piensan: «Hoy me está 
fallando la memoria». No, son las aves del diablo las que se están robando la Palabra. Amén. 
¿Ven? O sea, hasta jugar a la iglesita y caminar junto al camino nos expone a esta clase de 
espíritus y perdemos la Palabra. Sí. Y así no llegamos a ningún lado, ¿verdad? No importa 
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cuántos años caminemos junto al camino, mientras no nos metamos al camino, vamos a 
seguir perdiendo, perdiendo, perdiendo toda la riqueza que Dios quiso ver germinando en 
nuestro corazón. ¿Verdad que esto es serio? Amén. Okey, pero emocionante. Muy bien. 

Entonces, miren pues, Isaías 34, verso 15 dice: «Allí anidará el búho, pondrá sus huevos, y 
sacará sus pollos, y los juntará debajo de sus alas; también se juntarán allí los buitres, cada 
uno con su compañera» —con su asociada femenina, cada uno con su compañera—. Así es 
que no atacan solos, siempre vienen acompañados, y estos espíritus tienen asociadas 
compañeras. Sí, hay espíritus femeninos. ¿Qué creen ustedes que hay detrás de todo ese 
cambio de género y todas esas cosas? La gente se cree muy lista, pero hay espíritus 
masculinos a los que se exponen las chicas y espíritus femeninos a los que se exponen los 
chicos. Amén. ¿O no? Totalmente, ¿verdad? 

Versículo 16: «Inquirid en el libro de Jehová, y leed si faltó alguno de ellos; ninguno faltó con 
su compañera». Lo que significa que por un espíritu masculino, llamémosle así, hay un 
espíritu femenino. Tremendo. Sí, y hay personas a quienes Dios les ha permitido en el 
Espíritu ver la batalla espiritual que se libra en las regiones celestes. Y es increíble, es 
increíble. Probablemente existen más demonios que seres humanos; es muy factible que 
pase, ¿no? Amén. Entonces, ¿se imaginan ustedes el nivel de batalla? Gracias a Dios, Dios no 
nos abre los ojos para estarlo viendo todo el tiempo; sería imposible vivir así, ¿verdad? Pero 
hay personas a quienes Dios les da experiencias, les permite ver, y es una cosa increíble la 
batalla que se libra en las regiones celestes. Ahora, eso debiera hacernos saltar de alegría, 
porque que esas cosas no nos toquen es un gran privilegio que nos da nuestro amado Señor 
Jesucristo. Amén. 

Versículo 16: «Inquirid en el libro de Jehová, y leed si faltó alguno de ellos; ninguno faltó con 
su compañera; porque su boca mandó, y los reunió su mismo espíritu. Y él les echó suertes, 
y su mano les repartió con cordel para siempre; la tendrán por heredad» —el lago de fuego 
en la tierra de Edom—; «de generación en generación morarán allí». Amén. Muy bien. 
Tremendo, tremendo. 

Así es que regresemos a Isaías 66, verso 22. Isaías 66, verso 22 dice: «Porque como los cielos 
nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así 
permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. Y de mes en mes, y de día de reposo 
en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová. Y saldrán, y verán los 
cadáveres de los hombres que se rebelaron contra mí; porque su gusano nunca morirá, ni su 
fuego se apagará, y serán abominables a todo hombre». 

Ahora, ¿qué significa que su gusano nunca morirá? No está diciendo que en el lago de fuego 
hay gusanos que se los van a comer una vez lleguen allí; lo que está diciendo es: ellos ya 
tenían los gusanos, y cuando estén en el lago de fuego, ahí van a seguir trabajando sus 
gusanos. ¿Se acuerdan que un día Herodes tuvo la genial idea de arengar a las masas en un 
estadio, ¿verdad?, y los hizo decir: «¡Voz de Dios y no de hombre, voz de Dios y no de 
hombre!»? ¿Se acuerdan de la historia? Sí. Y de repente Dios mandó un ángel que hiriera a 
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Herodes, y Herodes cayó muerto delante de toda la gente, e inmediatamente se hicieron 
visibles los gusanos y empezaron a comer. Sí, esa historia está en la Biblia, en el libro de los 
Hechos. Amén. ¿De dónde salieron esos gusanos? Ahora, Dios lo que hizo ahí fue una 
demostración, ¿verdad?, porque los esos literales que nos comen el día que nuestro espíritu 
y nuestra alma dejen la plaza vacante, pues esos no son así grandotes, ni gordos ni nada de 
eso; son bacterias y cosas naturales del cuerpo humano, ¿verdad? Pero aquí está hablando 
obviamente de otra cosa, no del proceso natural de descomposición de un cuerpo sin vida; 
está hablando de otra cosa. 

Entonces, ¿qué son sus gusanos? La palabra «gusano» literalmente se traduce como devorar, 
algo que devora. Pero en el libro de Isaías dice que su gusano nunca morirá; o sea, esta cosa 
que los devora, que los consume, va a seguir devorando, devorando, devorando, 
consumiendo, consumiendo, consumiendo por todas las edades, por todas las edades. ¿Y 
saben cómo entiendo yo esto, cómo lo veo? Cuando uno tiene, por ejemplo, un vicio, cuando 
uno está completamente atado, amarrado a un vicio, ¿qué ocurre cuando a una persona que 
está completamente dependiente de la droga, del alcohol o de lo que sea le quitan la droga, 
el alcohol o lo que sea? ¿Qué ocurre? O sea, se siente morir. Amén. ¿Se siente morir? Es algo 
que si no se soluciona de inmediato, esta cosa que está aquí sin ser satisfecha va a ir en 
incremento, en incremento, en incremento. Entonces aquella desesperación por buscar la 
droga o lo que sea, ¿verdad? Amén. 

Bueno, digamos que esa persona nunca le entregó su vida al Señor Jesucristo; en otras 
palabras, nunca experimentó la redención. O sea, el día que muere, lo único que cesa de 
funcionar es su cuerpo biológico. ¿Pero qué pasa con lo demás, el espíritu y el alma? Ahora 
ese deseo insaciable, profundo, por la droga, por el alcohol, por esto, por lo otro —en 
algunos es por el sexo, en otros es por robarse cosas, muchas cosas, ¿verdad?—, el día que 
nuestras funciones biológicas cesan de funcionar, los deseos, las ataduras, los deseos 
insaciables, esos no le pertenecen al cuerpo biológico: le pertenecen al alma. Y al alma no le 
ha pasado nada, solo se salió del cuerpo. O sea, eso no cesa. Y ahora una persona sin su 
cuerpo, ¿cómo le va a hacer? Porque la necesidad de droga o el deseo por la droga, por el 
sexo, por lo que sea, ¿va a seguir allí o no? Ese es el gusano que nunca muere: un deseo 
insaciable y no hay manera de satisfacerlo. Porque yo no creo que exista droga espiritual y 
alcohol celestial, ¿o me explico? O sea, esas son cosas físicas, pero una vez fuera del cuerpo, 
ya las cosas físicas... O sea, una persona fuera de su cuerpo puede atravesar este púlpito sin 
ningún problema, pues; no puede comer alimento sólido, no puede beber nada. Amén. Pero 
la necesidad persiste, el deseo persiste. Eso es a lo que se refiere este gusano. Tremendo, 
¿no? Eso es algo que tenemos que tener en cuenta cuando nos toque trabajar con una 
persona que esté atada: buscar que reciba a Jesús como su Señor y Salvador. Sí, amén. Amén. 
Pero tremendo, ¿no? Si esto de veras es serio. 

Y les sigo recomendando este librito, ¿cómo se llamaba? Regreso del mañana. ¿Se acuerdan? 
Lo encontraron en español; creo que el pastor Eric se los mandó en español. Allí él describe 
cómo se murió clínicamente y estaba fuera de su cuerpo y se encontró con Jesús. Y Jesús le 
permitió ir a ver un montón de escenarios y se lo llevó a una cantina. Él pudo ver a las 
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personas embriagándose y bebiendo licor, y pudo ver a estos espíritus que ya no tenían 
cuerpo, pero tenían ese deseo y esa necesidad por beber licor, a tal grado que se ponían 
detrás del individuo tratando de beber un poco. Pero eso no funciona si uno ya no tiene un 
cuerpo físico. Y describe otra escena en donde otro de estos individuos pues ya estaba tirado 
en el suelo, ¿verdad?, embriagado, y dice: «Primero vi a dos, a la persona y al espíritu 
inmundo, y cuando volteé a ver otra vez ya solo era uno, porque el espíritu estaba dentro de 
la persona con aquella desesperación por querer satisfacer algo que ya no se puede 
satisfacer». Amén. Eso es: el gusano devora, devora, devora, devora, devora. Tremendo, ¿no? 
Y a lo mejor hay más en cuanto al gusano, pero así es como yo lo he visto por años, ¿verdad? 
Sí. 

Bueno, ahora ya saben de los gusanos, además de los buitres, las lechuzas, los sátiros. 
¡Guau!, qué increíble, ¿verdad? Okey, entonces vámonos al capítulo 35. Tremendo el capítulo 
34, ¿verdad? Amén, sí. Lo interesante es que estos no son temas de prédicas ni siquiera 
frecuentes, casi cero; y sin embargo, es una realidad tremenda. En la antigüedad, cuando 
había grandes avivamientos, generalmente las prédicas... había una prédica muy famosa, no 
sé si era de Whitfield o de uno de esos famosísimos, se llamaba algo así como Pecadores en 
las manos de un Dios airado o algo así, si se acuerdan. Eso pasó a la historia, y esas eran las 
prédicas, y con esas prédicas se convertía la gente. ¿Y quién no se va a convertir con esas 
prédicas? Y dicen: «¿Pero por qué tiene que asustar a la gente?». Pues no los estamos 
asustando solo; los estamos exponiendo a una realidad. Sí. 

Muy bien, entonces vámonos a Isaías 35, porque ahí cambia de tono la canción. Una vez el 
Señor haya juzgado el pecado de los hombres, ahora Isaías está hablando de Israel y de 
cómo Dios va a tratar con Israel. Y lo hizo, por ejemplo, trató con ellos en Babilonia cuando 
regresaron setenta años después del cautiverio y reconstruyeron la ciudad. Pero cuando uno 
lee estas cosas uno dice: «No, no se está refiriendo a entonces», porque después de 
reconstruir la ciudad tampoco se convirtieron en unos portentos espirituales, ¿verdad? Sí, 
así es que muchas de estas, si no todas estas profecías, están apuntando a los días del 
Mesías. Amén. Cuando verdaderamente el pecado de la gente vaya a ser quitado de en medio 
y el Señor restaure todas las cosas. 

Ahora, este principio opera en diferentes niveles, porque lo mismo pasa con nosotros. ¿Se 
acuerdan ustedes de que camino a la casa del Padre, qué vamos a encontrar en el Salmo 23? 
El valle de sombra de muerte, que es en donde Dios trabaja con nosotros, trabaja con las 
profundidades de nuestra naturaleza humana, ¿verdad? Allí nos ayuda a vernos a nosotros 
mismos para poder librarnos de cualquier estorbo que no nos deje llegar felices y completos 
a la casa del Padre. Entonces, el mismo principio: Dios tiene que juzgar el pecado que hay en 
nosotros —por supuesto, en una dimensión y un grado totalmente diferente a como lo va a 
hacer en el futuro con los pecadores—, pero Dios trabaja con nosotros, y entonces, una vez 
trabaja con nosotros, estamos listos para subir al Monte de Sion. Sí, amén. Entonces ven, el 
principio opera a nivel particular, opera a nivel de creyentes en general y opera a nivel de la 
nación de Israel. Porque Dios no se ha olvidado de Israel como nación. Hoy no hay diferencia 
entre judío y gentil, todos somos hechos uno en Cristo y Cristo es la única puerta para entrar 

7 



 

a la gloria de Dios. Amén. Pero de todos modos, Dios no ha terminado con su pueblo por 
amor a Abraham, a Isaac y a Jacob. 

Okey. Entonces Isaías capítulo 35, después del lago de fuego y de toda esta cosa tan 
tenebrosa y tan tremenda, cambia de tono aquí la profecía de Isaías. 

Isaías 35:1: «Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la 
rosa». Cuando el Señor está trabajando con nosotros, díganme si no, de repente nos 
encontramos en un desierto, en un lugar seco, árido. Nos sentimos secos, estériles. En el 
proceso, cuando Dios está trabajando con nosotros, Dios anda detrás de algo en nosotros. 
Pero una vez el Señor ha trabajado en nuestra naturaleza, amén, y ha crucificado lo que deba 
o convertido lo que deba o lo que sea que esté haciendo con nosotros, de repente esos 
desiertos se convierten en lugares fructíferos. Amén. Y de repente otra vez empiezan a 
crecer los árboles y empiezan a dar fruto, y hay vida otra vez. Amén. Gracias a Dios. 

Bueno, entonces: «Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como 
la rosa». Si lo aplicamos a Israel, el día que Dios termine de trabajar con la nación de Israel 
—que va a ser con la Gran Tribulación, sí—, entonces va a florecer el desierto para ellos. 
Dice: «Florecerá profusamente, y también se alegrará y cantará con júbilo; la gloria del 
Líbano le será dada...». O sea, en vez de un desierto, la gloria del Líbano. ¿Se acuerdan? Ahí 
están los cedros del Líbano. Amén. Un lugar lleno de árboles, árboles enormes y milenarios. 
Y además, la raíz de la palabra Líbano, Laban, significa blanquear o limpiar. ¿Se acuerdan de 
que el cedro lo usaban para la purificación de los leprosos? Okey. «La gloria del Líbano le 
será dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón» —lugares fructíferos—. «Ellos verán la 
gloria de Jehová, la hermosura del Dios nuestro». 

Aquí están hablando de la segunda venida del Señor Jesucristo, porque esto para la nación 
de Israel tampoco ocurrió en la primera venida. Amén. El Señor Jesús vino rodeado de un 
manto de humildad, de un manto de humanidad, sí, y muy pocos vieron su gloria. La vieron, 
pero muy pocos pudieron discernir en Jesús al Cristo, al Mesías, al Redentor. Amén. Pero 
cuando Cristo venga en su segunda venida, todo ojo le verá, todo ojo le verá; y dice: «y los 
que le traspasaron». Amén. Y van a ver la gloria de Dios, y van a ver la hermosura del Dios 
nuestro. Se está refiriendo a Jesús cuando Él se haga visible. 

Entonces aquí vienen algunos de los versículos que a mi parecer son de los más 
espectaculares y que nos dan tanta esperanza en la Palabra de Dios. «Fortaleced las manos 
cansadas, afirmad las rodillas endebles». O sea, no se dejen morir; fortalezcan las manos 
cansadas. ¿De qué nos hablan las manos sino de adoración? ¡Aleluya! Amén. Y dice: 
«Afirmen las rodillas endebles». ¿De qué nos hablan las rodillas sino de oración? Estamos 
pasando por un valle, por un desierto; Dios está trabajando con nosotros, tratando con 
nosotros. A lo mejor ni siquiera sabemos detrás de qué anda; solo sabemos que de plano 
Dios anda detrás, y a veces a uno le llueve sobre mojado y a una situación se le suma otra y 
otra y otra y otra, y todo se ve tan seco, tan estéril. Amén. Bueno, fortalezcamos nuestra 
oración, fortalezcamos nuestra adoración. Alguien dirá: «Pero cuando estamos en un valle 
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no sentimos ganas de orar ni de adorar». Bueno, hágalo por lo que sabe, no por lo que 
siente; hágalo porque usted sabe que si nosotros levantamos al Señor Jesucristo, Él nos va a 
levantar a nosotros. Amén. Amén. Gracias a Dios. 

Dice: «Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no temáis; he aquí que vuestro Dios viene 
con retribución, con pago; Dios mismo vendrá, y os salvará». Y el Señor Jesucristo va a venir 
en persona y va a salvar a su pueblo Israel, y pues básicamente se refiere a su pueblo Israel; 
para el resto la salvación ya fue un hecho, ¿verdad?, el día que Jesús llegó al corazón. Pero 
miren lo que dice: Dios viene, y aquí hay una balanza, porque la segunda venida de Cristo 
para unos va a ser... ¿dónde se me hizo mi versículo? Aquí está: «retribución». ¿Saben qué es 
retribución? Estamos en el verso 4: venganza. Y del otro lado dice: Dios va a venir con pago. 
¿Qué es pago? Recompensa. Amén. Para unos va a venir con venganza y para otros va a venir 
con recompensa. 

¿Recompensa? Eso me recuerda, creo que es Tesalonicenses... Déjenme ver... Sí, Segunda de 
Tesalonicenses capítulo 1, a partir del verso 3. Segunda de Tesalonicenses 1:3-10 dice: 
«Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto 
vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los 
demás; tanto que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias de Dios, por 
vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis. Esto es 
demostración del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, 
por el cual asimismo padecéis. Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los 
que os atribulan...» —esa es la retribución o la venganza, ¿verdad?— «...y a vosotros, que 
sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el 
cielo con los ángeles de su poder...» —esa es la recompensa, ¿o no?— «...en llama de fuego, 
para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder, cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus 
santos y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido 
creído entre vosotros)». ¿Qué les parece? Cuando venga el Señor, va a venir con retribución o 
venganza, y en el caso de Tesalonicenses dice: para aquellos que nos atribularon, sí. Pero por 
el otro lado va a venir con pago o con recompensa para los que probaron su amor por el 
Reino de Dios y que son dignos de ese Reino. Amén. 

Okey, regresemos a Isaías. ¿Ven cómo los principios de Dios están en toda la Biblia, verdad? 
Isaías capítulo 35, verso 4. Espérenme, les quiero leer otra cosa, pero... bueno, si tenemos 
minutos después se los leo. Sigamos. 

Versículo 5: «Entonces...» —el contexto es que van a ver la gloria de Jehová, la hermosura del 
Dios nuestro, o sea, realmente está hablando de la segunda venida de Cristo—. Cuando eso 
ocurra, dice: «Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se 
abrirán». Hay gente que nunca quiso ver, que nunca quiso escuchar; pues ese día van a ver y 
van a escuchar. Amén. «Entonces el cojo saltará como un ciervo...». Hay gente que nunca 
quiso danzar de gozo a la gloria de su nombre; ese día van a danzar. Dice: «...y cantará la 
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lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El 
lugar seco se convertirá en estanque, y el sequedal en manaderos de aguas; en la morada de 
chacales...» —son dragones otra vez— «...en la morada de dragones, en su guarida, será 
lugar de cañas y juncos». 

Cuando vean la gloria del Dios nuestro, cuando Jesucristo venga en su segunda venida, va a 
venir con venganza, va a venir con recompensa, y el Señor va a abrir una fuente, va a abrir 
un manantial para la purificación de los pecados de la nación de Israel, aquellos que hayan 
sobrevivido y permanecido, ¿verdad?, al final de la Gran Tribulación. Si nos vamos a Zacarías 
capítulo 12 —hemos referido bastante a Zacarías capítulo 12, versículo 10—, Zacarías 12:10 
dice: «Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de 
gracia y de oración; y mirarán...» —los ojos de los ciegos, ¿verdad?— «...y mirarán a mí, a 
quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como 
quien se aflige por el primogénito». Y aquí habla de cómo van a ser aflicciones, van a llorar y 
van a hacer lamento todos los descendientes de Israel. 

Y en el capítulo 13, verso 1 dice: «En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa 
de David y para los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la 
inmundicia». Y el Señor hace lo mismo. Por eso dice que el desierto va a florecer, y que le va 
a ser dada la gloria del Líbano, y la gloria del Carmelo, y la gloria de Sarón. Lo mismo pasa 
con nuestras vidas cuando estamos en el proceso de ser trabajados por Dios, amonestados, 
instruidos, corregidos. Hoy todo se ve seco, todo se ve oscuro, todo se ve negativo; pero una 
vez el Señor pone su dedo sobre aquello detrás de lo que anda y vemos, entonces vemos la 
luz, porque vemos que todo el tiempo era Jesús buscando santificarnos aún más, 
perfeccionarnos aún más. Y una vez vemos a Jesús en medio de la situación, se abren 
fuentes, se abren manantiales. Amén. Venimos al Señor, le decimos: «Ya vi» —como Job, 
¿verdad?— «ya vi, me arrepiento en ceniza y silicio», dice; «ya vi, ya me vi, ya me vi y me 
aborrezco». Amén. Entonces el Señor desata sus ríos de salvación, sus ríos de perdón, amén, 
sus ríos de redención, y empezamos a beber otra vez del perdón de Dios, del perdón de Dios. 
Amén. Y donde la tierra estaba seca, de repente otra vez están brotando los árboles, estamos 
dando fruto, hay vida, todo es alegría, felicidad, y salimos de esos procesos danzando más 
fuerte y gritando más fuerte. Amén. Y con los ojos más abiertos y con los oídos más abiertos. 
¿Verdad que sí? ¿Cierto? Amén. 

Por eso hagamos esto ahorita: vámonos a Hebreos, vámonos al libro de Hebreos capítulo 12. 
Hebreos 12. Este fue un buen momento para insertar aquí Hebreos 12. Pero había un 
predicador, ¿o era Charles Finney? Era uno de esos... gracias. O era Whitfield o era uno de 
esos de los grandes avivamientos del pasado; se llamaba algo así como El pecador en las 
manos de un Dios airado, algo así. Y pasó a la historia porque era la prédica con la que 
convertía a un montón de gente. 

Okey. Hebreos 12:3: «Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí 
mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. Porque aún no habéis resistido 
hasta la sangre, combatiendo contra el pecado...» —no está hablando de combatir en contra 
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del pecado de los demás, está hablando de combatir en contra del pecado que todavía 
tenemos en el viejo hombre—. «...y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os 
dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres 
reprendido por él; porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por 
hijo. Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien 
el padre no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres 
terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho 
mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero este para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad. Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa 
de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 
ejercitados». El proceso es un valle, es un desierto, es terrible, pero cuando Dios ha 
terminado con nosotros, de repente hay fruto por todos lados, vida por todos lados. 

Verso 12: «Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas...». Amén. ¿Ven? 
En Isaías le están hablando a la nación de Israel, en el libro de Hebreos le están hablando a 
usted y me están hablando a mí. Los mismos principios: «Levantad las manos caídas y las 
rodillas paralizadas; y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se 
salga del camino, sino que sea sanado». Amén. Este es uno de mis versos favoritos. El Señor 
no está esperando que caminemos a la perfección para poder andar en el camino. No, Él 
viene y dice: «Usted métase al camino con todo y su cojera; en el camino se le sana, en el 
camino se le sana; nada más no deje de caminar jamás». Amén. Amén. Gracias a Dios, gracias 
al Señor, y qué cierto es. 

Regresemos a Isaías 35, versículo 8, cuando habla de que el lugar seco se va a convertir en 
estanques y todo aquello, ¿verdad? Isaías 35, verso 8 dice: «Y habrá allí calzada y camino...» 
—una calzada y un camino. La palabra calzada se refiere a la carretera y la palabra camino 
se refiere al curso de vida, al modo de acción, a la conducta moral de la persona. Solo hay un 
camino o una calzada y una manera de caminar. Amén, ajá. Y cuando Jesús se manifieste, el 
mundo entero va a descubrir que después de todo solo había un camino y una manera de 
caminar. Amén—. «...habrá una calzada y un camino, y será llamado Camino de Santidad». 
Alguien dirá: «¡Ay!, ahí sí ya me sacaron, ahí ya no califico». Dice: «No pasará inmundo por 
él...» —ahora, un inmundo ¿saben quién es? Alguien que no ha sido lavado con la sangre 
redentora del Señor Jesucristo—. «...no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con 
ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará». ¿Saben por qué? 
Porque Él mismo está en el camino en el que Él nos ha puesto. ¿Cómo podemos extraviarnos 
si Él está con nosotros? Él va con nosotros. Amén. Amén. Así es que agarre toda su torpeza, 
métase al camino y camine. Gracias a Dios. Amén. 

¿Ven? Qué pena. La gente que vive junto al camino vive engañada toda la vida sin 
experimentar estas cosas. Y además, las aves del diablo se roban todo lo que oyen, todo lo 
que les dicen, todo lo que leen. ¡Roc, roc, roc! Y no retienen nada bueno. 
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Versículo 9 dice: «No habrá allí león, ni fiera subirá por él...» —no está hablando de 
animalitos, está hablando de demonios, de espíritus; en este camino no hay demonios ni 
espíritus, los demonios y los espíritus están afuera del camino. Por eso en el Salmo 91: «El 
que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová: 
Esperanza mía, y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré. Él te librará del lazo del cazador, de 
la peste destructora...» Nos libra de todas esas cosas. Y dice: «Sobre el león y el áspid 
pisarás», dice. Amén, amén. O sea, cuando nos exponemos es porque dimos un paso afuera 
del camino; allí es donde están todos estos pájaros y animales y todo lo demás que se va a ir 
al lago de fuego. Amén. Entonces no nos expongamos en el camino. Dice: «...no habrá allí 
león, ni fiera subirá por él, ni allí se hallará, para que caminen los redimidos. Y los redimidos 
de Jehová volverán, y vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y 
tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido». Amén. 

Ahora, para que eso pase, para que lleguemos a Sion, subamos a Sion, ¿ven todo lo que tuvo 
que haber pasado? Porque tenemos una naturaleza carnal, el Señor necesita tratar con 
nosotros. Pasamos por valles, pasamos por desiertos; pero una vez nos vemos a nosotros 
mismos, una vez vemos al Señor, el Señor cambia esos desiertos en lugares de riego, en 
manantiales. Amén. Bebemos de las aguas del río de salvación, seguimos dando fruto para 
Cristo, no nos hemos salido del camino. Amén. No nos salgamos jamás del camino, sí. Y en 
este proceso de Dios tratando con nosotros y nosotros subiendo todavía más alto en Dios, en 
ese proceso es que vamos de camino a Sion. Por eso, por eso dice: «Aunque ande en valle de 
sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo» —Él está en el 
camino, no se ha ido a ningún lado—. «Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Aderezas 
mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores...» —de la tribulación, de la aflicción, 
de los problemas. Amén. ¿Qué es la mesa? La verdad con la que Dios quería sanarnos y 
levantarnos, ¿verdad?—. Dice: «Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán...» —y sí, 
la palabra es perseguir en idioma hebreo, por eso cantamos «Tu bondad me persigue». 
Amén. Una vez les dije: quien escribió esa canción tenía una concordancia de Strong de 
plano, porque descubrió que significa «persigue tu bondad». No, ¿cómo es la cosa?— 
«...Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa 
de Jehová moraré por largos días». Ese es el camino, es el camino a Sion. ¿Cuántos quieren 
vivir en Sion toda su vida y más allá por toda la eternidad? Amén. Gracias, Jesús. 

Lo que el Señor hace por nosotros hoy de manera personal es lo que Dios va a hacer por la 
nación de Israel como nación en su momento. En Romanos dice Pablo: «¿Les ha acontecido 
endurecimiento en parte? Sí, pero...». Dice: «Pero en su momento todo Israel será salvo». ¿Y 
qué va a ser eso sino vida entre los muertos?, dice. ¡Qué cosa más...! O sea, los días que nos 
esperan son espectaculares. Ya es maravillosa la vida en Cristo, pero apenas hemos echado 
mano de las arras de nuestra herencia; ¿se imaginan cuando recibamos la herencia 
completa? Amén. ¿Aprendimos algo? Démosle a Dios toda la gloria. Gracias a Dios, gracias al 
Señor, amén. Pongámonos en pie y démosle al Señor toda, toda la gloria. 

Padre bendito, Padre bendito, Padre bendito... Padre, te alabamos, te exaltamos, te 
exaltamos. Padre, gracias. Gracias, Padre, por abrir nuestros ojos, por abrir nuestros oídos, 
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por abrir nuestro entendimiento. Gracias por regalarnos tu Palabra, gracias por ayudarnos a 
ver, a entender y a caminar, Señor, por tus caminos. Gracias por tus principios de operación. 
Gracias por este camino en el que vamos; camino solo hay uno y Tú estás allí. Por eso, no 
importa cuán torpes seamos, no nos podemos extraviar, porque Tú vas con nosotros en el 
camino. Señor, ayúdanos. Ayúdanos a nunca, nunca salirnos del camino; ayúdanos a nunca 
detenernos porque veamos nuestra torpeza, veamos la manera tan torpe como caminamos. 
Señor, ayúdanos a seguir caminando no importa qué. En el nombre de Jesús, ayúdanos, 
Señor, a crecer lo suficiente para ya no prestar atención a las acusaciones del diablo. 
Ayúdanos a verte a Ti y solo a Ti, incluso por encima de nuestra propia naturaleza carnal y 
sus debilidades. Ayúdanos a no estar viéndonos a nosotros mismos y dónde nos estamos 
quedando cortos. Ayúdanos a ver a Jesús, a Jesús todo el tiempo, puestos los ojos en Jesús. Y 
ayúdanos: si estamos caminando, a correr; si estamos corriendo, a volar. Bendito Señor, pero 
que nunca nos apartemos del camino. Padre, gracias por el amor con el que nos amas, por la 
manera como nos conduces, como nos llevas, como nos cuidas. Gracias, y gracias por 
enriquecernos, Señor, con sabiduría, entendimiento y conocimiento de tu Palabra. Padre, 
Señor, perfecciona tu obra en nosotros. Bendito Dios, y a Ti te daremos toda, toda, toda la 
gloria. En el nombre de Jesús. Amén. Gracias, Señor. Gracias, gracias, gracias. Bendito sea tu 
nombre. Bendito sea tu nombre. Santificado sea tu nombre. Gracias. Gracias, Padre. Gracias, 
Padre. Te alabamos, te alabamos, te alabamos, te alabamos, te alabamos. Gracias, gracias, 
gracias, gracias, gracias. Bendito Dios. Bendito Dios. Bendito Dios. Gracias, gracias, gracias. 
Gracias, Padre. Te exaltamos, te exaltamos, te exaltamos, te exaltamos. Gracias, gracias, 
gracias, gracias, Padre bendito. Señor, gracias, Señor. En el nombre de Jesús. Amén, amén. 
Dios los bendiga y hasta la próxima. 

 

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 
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